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vidual no es más que un infinitamente pequeño, una milmillonésima 

de milmillonésima, si se cuentan las generaciones sucesivas y no so­

lamente el número actual de los habitantes de la Tierra enumerados 

por la estadística. No es tal ó cual momento de la existencia per­

sonal y colectiva lo que constituye la felicidad, sino la conciencia de 

marchar hacia un objeto determinado, que se quiere y que se crea por 

su voluntad. Coordenar los continentes, los mares y la atmósfera que 

nos rodea, « cultivar nuestro huerto» terrestre, distribuir de nuevo y 

regular los ambientes para favorece,r cada vida individual de planta, 

de animal ó de hombre, adquirir definitivamente conciencia de nuestra 

humanidad solidaria, formando cuerpo con el planeta mismo, abarcar 

con nuestra mirada nuestros orígenes, nuestro presente, nuestro objeto 

proximo y nuestro ideal lejano, he ahí en qué consiste el progreso. 

Con toda confianza podemos, pues, responder á la pregunta que 

surge en cada hombre en el secreto de su corazón: sí, hemos pro­

gresado desde el día en que nuestros antepasados salieron d~ las 

cavernas maternas, durante los cuantos miles de años que constituye 

el corto período consciente de nuestra vida. 
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E L autor de EL HOMBRE Y LA TnrnRA murió el 5 de Julio 

de 1905. El manuscrito, compuesto sin apresuración ni re­

poso en el curso de los diez años precedentes, quedó com­

pletamente terminado en la primavera de 190~. Elíseo Reclus había 

tenido tiempo de hacer en él muchas adiciones, y la satisfacción de 

discutir con Francisco Kupka las ilustraciones que éste preparaba y 

se había dado cuenta del trabajo que podrían proseguir las personas 

que le rodeaban. Á medida que iban apareciendo los cuadernos 

- el primero data del 15 de Abril de 1905 - , había podido intro­

ducir algunas modificaciones ea el texto primitivo: ligeras diferencias 

entre la primera y la segunda edición, en las 300 primeras páginas 

del tomo 11 son debidas á la mano del autor. 

Elíseo Reclus, menos que cualquier otro, no ignoraba los de­

fectos de la obra en que debía afirmar la unidad de sus miras de 

sabio y de anarquista, desarrollar su libro h'vol1tct'ó1t y Revql1tcz'ó11 1 

al mismo tiempo que trazar el último capítulo de la Nueva (,'eo­

graj!a (T11i'l'ersal. Tal era su confianza en sus colaboradores, que 

les rogó no se atuviesen á la letra de su manuscrito, hasta pedirles 

que refundieran completamente algunos capítulos de que no estaba 

satisfecho. En esto no fué respetada su Yoluntad1 el texto publicado 

es el del manuscrito completamente escrito de su mano, pero se han 

tenido en cuenta todo lo posible las observaciones marginales que 

en él había hecho, y 1 ante un texto de primera intención, cuyas 

diferentes partes no se ligaban siempre entre sí, forzoso ha sido no 

perder de vista el respeto debido al lector lo mismo que al escritor. 

Elíseo Reclus había formado una lista de setecientos á ocho­

cientos mapas, confiados á los excelentes cuidados de su amigo 
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Patesson. De esos documentos cartográficos, que habían de acom­

pañar al texto de tal modo que en ellos se encontrase todo nombre 

geográfico citado, algunos han resultado de muy difícil ejecución en 

el corto espacio de tiempo de que hemos dispuesto. No hay duda 

que esta parte de la obra hubiera sido más interesante á poder diri­

gir el autor toda la edición. En cuanto á las ilustraciones, no dejó 

instrucción alguna. 

Elíseo Reclus se hubit:ra complacido en dedicar una palabra 

afectuosa á cada uno de sus colaboradores, artistas y cartógrafos, 

correctores y compaginadores, á todos los que, regular ó inciden­

talmente, por amistad hacia el autor ó simpatía por sus escritos, han 

puesto sus cuidados en la revisión de las pruebas, pero la mayor 

parte se niegan á ver expresada la gratitud publicamente. Esta noti­

cia sólo está firmada para asumir la responsabilidad de las faltas de 

EL HOMBRE Y LA TIRRRA y de los errores que escrupulosos corres­

ponsales han tenido la benevolencia de señalar al editor. 

1 nstituto Geográfico 
Bru~clas, 15 de Septiembre de 1908. 

PAUL RECLUS 
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